



  [image: cover]








		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	 	

	 

	 	

	 	 




			
SINOPSIS 




			 




			La vida de Edgin Darvis es un desastre. Lo único que le queda es un laúd, su apariencia de apuesto galán y… poco más. Después de un encuentro fortuito con una matona brutal llamada Holga, Edgin se ve obligado a enfrentarse a sus malas decisiones. Pero el camino a la redención es largo y está lleno de gastos imprevistos. Por suerte, el mundo también está lleno de ricos imbéciles que ansían que les quiten el dinero. 




			Y esa es la razón por la que Edgin y Holga hacen lo que haría cualquier buen emprendedor: asociarse. 




			Tras unirse a un pícaro encantador llamado Forge Fitzwilliam y a Simon, un hechicero con un gran complejo de inferioridad, el equipo se dispone a llenarse los bolsillos con un botín bien merecido pero conseguido en circunstancias discutibles. Juntos, el grupo de Edgin empieza a combatir contra monstruos por todos los reinos: incursores gnoll, brujas feéricas y más caen víctimas de los filos afilados de sus armas y de su astucia. Pero cuando encuentran un villano nuevo y más sofisticado, las armas bien cortantes y los ojos muy azules resultan ineficaces. 




			¿Su objetivo? Torlinn Shrake, un rico excéntrico conocido por maltratar a sus sirvientes y dar fiestas fastuosas. 




			¿El plan? Disfrazarse, entrar en los dominios de Shrake y llenarse los bolsillos con todo el botín que sean capaz de cargar. 




			¿La trampa? Shrake oculta un terrible secreto: uno que podría poner en peligro las vidas de todas las personas que le importan a Edgin, aunque el botín sea demasiado jugoso como para pasarlo por alto. 




			Descubre la emocionante historia de los orígenes del bardo Edgin, la bárbara Holga y el resto del grupo de aventureros en esta precuela oficial de Dungeons and Dragons: Honor entre ladrones.  
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			Para Tim, porque la nuestra es una historia de amor entre DJ y PJ para la posteridad. Siento haber estado a punto de desintegrar a tu personaje aquella vez. Y también siento haberlo matado después. En mi defensa, debo decir que no esperaba sacar una tirada tan alta. Sea como sea, ¡te quiero un montón! 




			



			




	 


	 	

	 

   




			PRÓLOGO




			 




			—¡Aparta la mirada, bestia inmunda! —Edgin se cubrió los ojos con las manos—. ¡No tienes poder sobre mí! 




			Pero no había poder alguno en todo Faerûn capaz de protegerlo de la andanada de risillas que siguió a dicha afirmación. Edgin echó un vistazo entre los dedos. También fue un error. 




			Kira, su hija, estaba tumbada en la cama, y una nube de bucles de cabellos oscuros se extendía por la almohada. Le sonreía con ojos radiantes, un brillo que estaba formado por un tercio de adoración y dos de gamberrismo. Era el basilisco más bonito que había existido jamás, uno con una poderosa mirada a la que ningún hombre vivo podía resistirse. 




			—Porfi, papá. —Kira se incorporó y le tiró de la mano para acercarlo a la silla de madera desvencijada que estaba junto a la cama—. Solo un cuento más. 




			Edgin soltó un suspiro dramático y se derrumbó en el asiento. 




			—Vale. Un cuento más. Y, después, te dormirás en diez segundos. ¿Entendido? 




			—¡Bien! 




			Nunca tardaba diez segundos. 




			Pero Kira ya había vuelto a acurrucarse y a taparse hasta el mentón con la colcha a cuadros. El fuego ardía en la pequeña chimenea que había en el otro extremo de la estancia y que lo cubría todo con una luz cálida y dorada. Unas sombras cimbreantes danzaban por las paredes. Edgin tuvo que admitir que tanto el ambiente como la noche eran perfectos para un cuento. La lluvia repiqueteaba con suavidad en las ventanas de la pequeña cabaña y el tenue rumor de los truenos anticipaba una tormenta que se desencadenaría en algún momento de la noche. Aún estaba lejos, como un dragón que gruñese en sueños en la distancia. 




			El ambiente era perfecto y el público estaba más que preparado. Lo cierto era que vivía para noches como aquella. No siempre había sido así e intentaba no dar por sentado lo que tenía. 




			—Muy bien. ¿Qué cuento quieres? —Los fue nombrando mientras levantaba los dedos—. ¿El horroroso golpe de Harkendon? ¿El robo chapucero de Longsaddle? ¿El caso de los cabujones desaparecidos? 




			—Desaparecidos, porque los robamos nosotros —apostilló Kira. 




			—Calla, calla. —Edgin le puso un dedo en los labios—. Eliges tú. ¿Qué quieres que te cuente? 




			Kira levantó la vista a los travesaños del techo, fingiendo estar pensándoselo, pero Edgin conocía a su hija. Ya había decidido el cuento que quería oír. 




			—Quiero nuestro cuento —dijo—. El cuento de nuestro grupo. 




			Claro que quería oír ese. Era la historia más larga y enrevesada de todas, pero también su favorita. Y el placer optimista de esos ojos lo tenía clavado a la silla. 




			Estaba condenado. 




			—Venga, pues que sea la historia de un comienzo. —Se inclinó hacia delante en la silla, con los codos apoyados en las rodillas, y carraspeó. Titubeó mientras miraba a su hija, que tenía la mejilla aplastada contra la almohada y estaba girada hacia él—. Sabes que el principio de este cuento es un poco triste —advirtió—. ¿Te parece bien? 




			Kira puso gesto pensativo y volvió a mirar a la pared por encima de su cama, donde colgaba orgulloso un pequeño antifaz con una pequeña rasgadura en un lado. Una sonrisa se le extendía por el rostro cuando volvió a girarse en dirección a Edgin. 




			—No pasa nada —dijo—. Tiene partes tristes, pero otras increíbles. 




			Como cualquier buena historia. 




			Edgin asintió y extendió el brazo para estrechar la mano de su hija. 




			—En las tierras de Faerûn existe un lugar salvaje, peligroso y bonito llamado la Costa de la Espada —empezó a decir, poniendo la mirada perdida mientras se imaginaba las tierras que había recorrido, por las que había merodeado y en las que había sangrado durante la mayor parte de su carrera como agente de los Arpistas. En otra época, en otra vida, como una versión de sí mismo que ya no existía. Pero los recuerdos le resultaban tan vívidos que era como si mirase un remanso de agua cristalina—. En dicho lugar hay ciudades resplandecientes controladas por los ricos, por los poderosos y por la magia. Pero también hay bosques y acantilados irregulares, erosionados por el tiempo y las mareas, así como pueblos humildes enclavados entre ellos. En uno de esos pueblos remotos, vivía un hombre guapo, valiente y competente llamado… 




			A Edgin le dio la impresión de oír un resoplido desde la habitación contigua. Al parecer, su público era mayor de lo que creía. Bueno, no le importaba actuar para una multitud de dos personas. Podía con ello. 




			



	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO 1 




			 




			
HACE DIEZ AÑOS 




			 




			Edgin intentaba recordar la última vez que había dormido. Para él, el sueño era como una sirena encantadora y caprichosa que estaba seguro de haber conocido en algún momento. Tenía hasta una cama, y una cómoda, si no recordaba mal. Pero últimamente su mundo se había reducido a la mesa, pequeña y llena de cortes, que había en la cocina, junto a la chimenea. Y todo lo que lo rodeaba, tanto las plantas secas que colgaban del techo como la cazuela en la que la comida hervía o se le quemaba, le resultaban elementos difusos. Todo era culpa de… 




			Un aullido hendió el aire de la pequeña cabaña y atravesó los tímpanos de Edgin hasta repiquetearle en el corazón, dentro del pecho. Dio un respingo que hizo que agitase el pequeño fardo que tenía entre los brazos, lo que provocó que se oyese otro aullido estridente, que juraría que no era muy diferente al lamento de una banshee. Y lo sabía muy bien, porque hacía mucho tiempo había tenido una relación muy íntima con una. 




			Pero aquello no era una banshee. Bajó la vista hacia su bebé. La carita de Kira estaba fruncida en una expresión de tristeza, aunque Edgin creía que era imposible que la sintiese un bebé cuyas únicas preocupaciones en la vida eran comer, dormir y defecar en cantidades sorprendentes. 




			Pero las preocupaciones de Edgin sí que eran muchas y muy variadas. 




			Para empezar, ya no tenía trabajo. Había dejado los Arpistas, el grupo con el que había hecho un juramento y al que había dedicado su vida, porque la devoción ciega había resultado en la muerte de su esposa en manos de los enemigos de dicho grupo. La pena y la culpa le habían provocado un vacío difícil de llenar, un agujero que se lo habría tragado por completo, o al que él habría saltado por voluntad propia, de no ser por la niñita inquieta que tenía entre los brazos. 




			Kira. La única familia que le quedaba. Estaba dispuesto a morir por ella. A cruzar las llamas, enfrentarse a una horda de kobolds o matar a cualquiera que intentase hacerle daño. 




			Alguna que otra vez también deseaba lanzarla por la ventana, para tener algo de paz, tranquilidad y descanso; una sensación contradictoria si tenía en cuenta el amor incondicional y las ganas de protegerla que anidaban en su pecho. 




			¿Se suponía que eso era ser padre? 




			No tenía nadie cercano a quien preguntarle, por lo que Edgin se había limitado a intentar sobrevivir a los últimos meses. 




			Se sirvió la decimoquinta o decimosexta taza de té de la tetera abollada que había en el centro de la mesa, e intentó mantenerse alerta mientras Kira continuaba expresando con llantos su tristeza infantil. 




			—Lo siento, cielito —gruñó él, mientras la acunaba entre los brazos—. Es que no sé lo que quieres. 




			Conseguir que su hija dejase de llorar era una de las muchas cosas que no se le daban nada bien. Otra era el hecho de que se hubiesen quedado sin leña y que la despensa, que nunca solía estar muy bien abastecida, estuviese casi vacía. Cocinara lo que cocinase, siempre dejaba en la cabaña ese distintivo olor a quemado que hacía que le llorasen los ojos, pero no quería dejar a Kira sola durante el tiempo que necesitaba para solucionar ese tipo de cosas. ¿Cuándo se suponía que iba a tener tiempo para salir y conseguir suministros, mientras ella lloraba? ¿Y con qué dinero iba a comprarlos si ya no formaba parte de los Arpistas…? 




			Edgin dejó de darle vueltas a lo mismo de siempre y, con la mano libre, dio un buen sorbo al té. Hizo un mohín. Estaba caliente y amargo, y no servía para despejar su mente abotargada. Necesitaba una comida caliente, aire fresco y también un cambio de escenario. Si se quedaba en la cabaña otro minuto más, iba a empezar a gritar al unísono con su bebé. ¿En qué lugar lo dejaría algo así? 




			Extendió la mano hacia la bolsa que tenía atada a su cinturón y palpó en el interior, en busca de unas pocas monedas. Sacó varias de plata, que formaban parte de sus ahorros de emergencia. Serían suficientes para comer un poco en la taberna local y comprar algo de leche para Kira. Además, puede que el paseo sirviese para distraer a su hija y la librase de su tristeza. 




			Creer que lo libraría a él de la suya era esperar demasiado, pero al menos lo ayudaría a mantenerse despierto. 




			El Baile y el Naipe era una taberna que se encontraba en un edificio antiguo, de un solo piso, con buenos precios y unos parroquianos muy leales, aparte de viajeros que entraban para sacudirse el polvo del camino de las botas y tomarse una o dos pintas. Una chimenea grande de piedra dominaba la esquina trasera de la estancia, cerca de la barra, y también había un pequeño escenario en el extremo opuesto para los bardos y otros artistas que quisiesen probar suerte con el público. En una ocasión, Edgin había sido uno de esos artistas. 




			En otra vida. 




			Aquella noche pasó junto al escenario y la barra y se dirigió a una mesa que había cerca del fuego chisporroteante. Colocó a Kira en el moisés y el llanto de la cría empezó a remitir. Edgin no supo si fue por el calor del fuego, por poder mirar las caras de la gente o por el cambio de escenario, ahora que ya no se encontraban dentro de esa cabaña deprimente. Se bebió media botella de leche y después se llevó dos dedos rechonchos a la boca, contemplando el lugar con un asombro adormilado. 




			Edgin se derrumbó en el taburete y disfrutó de una tranquilidad relativa. 




			Unos minutos después, alguien le colocó delante un cuenco lleno de un estofado denso, con grandes pedazos de patatas, zanahorias y carne, así como una jarra grande de cerveza y un plato de madera lleno de pan. ¿Lo había pedido? ¿O alguien le había visto la cara y pensado: «Padre primerizo muriéndose de hambre: ¡necesita un poco de carne!»? La verdad es que a Edgin no le importó demasiado en ese momento. Partió un poco de pan caliente y lo usó para rebañar todo el estofado que fue capaz del interior del gran cuenco. Le supo a gloria. Una gloria intensa y grasienta. Y soltó un gemido de placer al dar un buen trago a la cerveza fría y amarga. 




			¿Por qué había esperado tanto tiempo para hacer algo así? 




			Kira se había quedado dormida, con la boca abierta y los brazos sobre la cabeza, y por primera vez en lo que creía que habían sido años Edgin comía caliente mientras bebía cerveza. El calor de la chimenea le acariciaba la piel y hacía que se le relajasen demasiado los párpados. Aquella noche iba a dormir muy bien. 




			Muy bien. 




			Edgin volvió en sí al sentir un dolor intenso en un lado de la cara, momento en el que notó que un reguero de baba le caía por el mentón. Por los Nueve Infiernos, ¿qué era lo que acababa de atacarlo? 




			Se encontraba tumbado en el suelo de la taberna. A pesar de tener la vista nublada, consiguió atisbar que la sala seguía abarrotada y que la gente iba de un lado a otro por la estancia, hablando, riendo y sin prestarle la más mínima atención. 




			Supuso que era normal. La gente se desmayaba una y otra vez en las tabernas, y aquella, sin duda, no era la primera vez que él se había despertado así, bocabajo en un suelo de adoquines, con un latido en la cabeza y sin tener ni idea de cómo había acabado así. La mayoría de las veces le ocurría después de pasarse la noche bebiendo, pero otras había sido tras recibir un puñetazo que lo había dejado tirado en el suelo. 




			¿Lo habría atacado alguien por detrás? Dioses. Los sentidos abotargados de Edgin comenzaron a recuperarse. 




			Kira. ¿Dónde estaba Kira? 




			Se levantó del suelo con un único movimiento, muy grácil. O eso fue lo que intentó, al menos. Lo que ocurrió en realidad fue que se zarandeó como un pez atrapado en una red hasta que consiguió poner las manos debajo de su cuerpo e incorporarse para quedarse sentado. 




			Se había caído al lado de su mesa. La jarra y el cuenco de estofado seguían allí esperándolo. Pero Kira… 




			Los sentidos agitados de Edgin volvieron a tardar unos instantes en procesar lo que estaba viendo. 




			Kira, su bebé, el núcleo de su existencia, lo único de su vida que merecía la pena, colgaba en aquel momento del brazo extendido de una mujer musculosa y seria, con el cabello largo y negro y tatuajes en ambos brazos, ataviada con pieles y prendas manchadas del viaje, y que tenía amarrada a la espalda el hacha más grande que Edgin había visto jamás. De verdad que jamás había imaginado que se forjasen hachas tan grandes. 




			—¡Suéltala! 




			Las palabras brotaron de su interior y se abalanzó hacia la mujer, con la intención de derribarla y coger a Kira, protegiéndola con su cuerpo si era necesario. 




			Eso era lo que tenía en mente, claro. 




			Pero lo que ocurrió en realidad fue que la mujer dio un paso a un lado con toda tranquilidad para evitar la carga de Edgin, que se deslizó por el suelo resbaladizo de la taberna y cayó bocabajo. Cayó a plomo, como si tuviese el cuerpo lleno de piedras. ¿Estaba así tras solo una cerveza? ¿Qué le estaba pasando? 




			Se puso en pie al momento. La estancia se agitaba sin parar a su alrededor, pero consiguió recuperar la compostura y volvió a dirigirse hacia la mujer. 




			—Te he dicho que la… 




			Nunca llegó a terminar la frase. En esta ocasión la mujer le dedicó una mirada de indignación y, cuando estuvo lo bastante cerca, lo agarró por el cuello con la mano que le quedaba libre. Y Edgin se limitó a… quedarse quieto, colgando como un muñeco de la mano de la mujer. Al parecer no pretendía hacerle daño, o mucho daño al menos, pero tampoco es que fuese muy agradable ser agarrado del cuello. Al menos a Kira la estaba agarrando con mucho más cuidado, por el cuello del pijama. 




			De hecho, ahora que la miraba, Kira parecía extrañamente… ¿contenta? No dejaba de agitarse en el aire frente al rostro de la desconocida, con esas manitas suyas tan pequeñas. Edgin se dio cuenta de que estaba intentando jugar a «te robo la nariz». Todos los que se hayan topado con un bebé conocen ese juego. 




			Menos la mujer. Arqueaba las cejas e intentaba dilucidar qué era lo que quería Kira. Edgin no podía decírselo, aunque hubiera querido, porque lo tenía agarrado por el cuello, por lo que se limitó a quedarse quieto y sin aliento. La situación era muy humillante. 




			Al fin, la mujer consiguió traducir los balbuceos y gemidos de Kira y se inclinó hacia delante. Los dedos rechonchos de la bebé se cerraron alrededor de la nariz de la desconocida y la niña soltó una risilla de bebé triunfante. 




			Dioses, pensó Edgin. Seguro que ahora iba a enfadarse. Iba a hacer daño a Kira. Se agitó, sin dejar de colgar de la mano de la mujer, desesperado por liberarse. 




			Pero ella abrió la boca y dijo, con voz grave y profunda: 




			—Bup. 




			Kira estalló en otra andanada de risotadas. 




			Edgin dejó de estremecerse. Su mente privada de sueño al fin consiguió darse cuenta de algo que quizá tendría que haber notado desde un primer momento: que la desconocida no pretendía hacer daño a su hija. Daba la impresión de que nunca había visto un bebé antes y, sin duda, no tenía ni idea de cómo sostener bien a uno. Pero tampoco iba a comerse a la niña. El alivio hizo que se relajase, pese a seguir colgando. 




			La mujer giró la cabeza para mirarlo y cabeceó un poco, como si hubiese notado que se rendía. Luego dejó a Edgin en el suelo y cogió a Kira con ambos brazos. Después, se apoyó en la mesa, en la mesa de Edgin, y empezó a acunarla con torpeza sobre una de las rodillas. Kira tenía una expresión embelesada, una que Edgin creía que solo le pertenecía a él. Intentó ignorar la punzada de celos, se puso en pie y ocupó el taburete que se encontraba junto a la mujer. 




			—Bueno —dijo, con la vocecilla ronca que le había quedado después de que lo agarrasen por el cuello—. ¿Sueles venir a las tabernas para coger a los bebés de los demás o qué? 




			Ella lo miró. 




			—¿Y tú siempre dejas a tu hija sin vigilancia mientras te quedas dormido? —apostilló la mujer con brusquedad—. Cuando te he visto, estabas a punto de desmayarte. 




			—¡No es verdad! —Edgin bajó la voz cuando una pareja de parroquianos se quedó mirándolos, pero no consiguió reprimir la rabia—. Lo tenía todo bajo control antes de que te inmiscuyeses. 




			—Lo que tú digas. 




			La mujer había vuelto a fijar su atención en Kira, que le había agarrado un buen mechón de pelo para metérselo en la boca. 




			¿Cómo había perdido Edgin el control de la situación? ¿Qué estaba pasando? 




			—Métete… —empezó a decir, señalando a la desconocida con el dedo índice, como si aquel gesto fuese a darle algo de dignidad—. Métete en tus asuntos. 




			Después titubeó, aún con la boca abierta, antes de seguir con el discursito. Se acababa de dar cuenta de algo. 




			Kira no estaba llorando. Estaba riendo. Estaba contenta y entretenida por alguien que no era Edgin por primera vez en meses. 




			Y la cerveza y el estofado aún le esperaban sobre la mesa, sin terminar. 




			—Ya que estás aquí, ¿por qué no me dices cómo te llamas, de dónde eres, cuánto tiempo llevas en el pueblo y a qué te dedicas? —dijo mientras agarraba la jarra y le daba un trago. La cerveza se había calentado en el tiempo que había pasado inconsciente en el suelo, pero era mejor beber cerveza caliente que no beber cerveza. 




			La mujer suspiró con fuerza, como si tratar con él fuese más complicado que hacerlo con un bebé. Lo cual parecía cierto. 




			—Holga —respondió. 




			Edgin decidió jugársela y dar por hecho que aquel era su nombre. Esperó a que respondiese el resto de las preguntas, pero al parecer esa era la única información que iba a conseguir, ya que Kira volvió a agarrar la nariz de Holga y quedaron absortas en ese juego de «te robo la nariz». 




			Bueno, un nombre ya era algo. Edgin se inclinó hacia delante en la silla y se afanó en la comida. Cuando el camarero pasó junto a la mesa, le pidió dos cervezas más, no sin antes mirar a Holga para pedirle permiso. Ella cabeceó ligeramente y dijo: 




			—Patata, por favor. 




			Edgin parpadeó, como si no la hubiese oído bien. Después se giró hacia el camarero. 




			—Dos cervezas y una patata —dijo, algo inseguro. Miró a Holga—. Supongo que asada, ¿no? 




			Holga volvió a asentir. 




			El camarero se marchó. 




			Fue una de las comidas más extrañas que Edgin había compartido jamás con otra persona, ya que básicamente consistió en Kira riendo y agarrando la nariz de Holga, y ella comiendo una patata asada, que cogía con las manos desnudas a pesar del vapor que brotaba de ella. Terminó por pedir otro cuenco de estofado para él. Kira ya se había bebido toda la leche que necesitaba y, al terminar, soltó un eructo impresionante contra el hombro de Edgin. Holga soltó lo que le pareció un gruñido de aprobación. 




			—Buena niña —dijo—. Fuerte. Y guapa, como un bichito. 




			—¿Un bicho? —dijo Edgin. Al ver que Holga fruncía el ceño, añadió al momento—. Mira, si te gustan los bichos, yo no tengo nada que opinar al respecto. 




			Edgin miró en dirección a la ventana. Se había hecho de noche y probablemente era muy tarde. Había perdido la noción del tiempo durante la cena. Y también cuando se había quedado inconsciente. La comida caliente que tenía en el estómago le había vuelto a dar sueño. Notaba arenilla en los ojos al cerrarlos y la cabeza no dejaba de caerle sobre el pecho, pero él, para combatir el sueño, volvía a levantarla una y otra vez. 




			—Deberíamos volver a casa —dijo mientras daba un gran bostezo—. El bichito se acuesta pronto. Ya sabes. 




			—Ah —dijo Holga, que parecía abatida de repente—. Claro. 




			Edgin pagó la cena, y solo torció un poco el gesto al notar lo ligero que se le había quedado el monedero. Se dijo, con firmeza, que había merecido la pena. 




			Holga lo siguió al exterior. Edgin se quedó allí en la oscuridad durante unos instantes, mientras la luz de la taberna se proyectaba a su espalda, respirando el frío aire fresco de la noche. Kira ya estaba dormida en sus brazos y, a pesar de lo agotado que estaba, volvió a sentirse humano por primera vez en meses. Ya no era un sonámbulo que daba tumbos en una pesadilla. 




			Saboreó aquel momento de tranquilidad, pero se dio cuenta de que Holga aún estaba a su lado, con la mirada levantada hacia el cielo estrellado. 




			Era una situación incómoda, aunque suponía que se debía a que no se habían despedido como era debido. 




			—Gracias por cuidar a Kira mientras me quedé… ya sabes… indispuesto —dijo él. 




			—No hay de qué —respondió Holga, pero no hizo amago alguno de marcharse. 




			Edgin sintió que la sospecha que había sentido al principio volvía a apoderarse un poco de él. ¿Intentaría Holga asesinarlo y secuestrar a Kira cuando se alejasen de la abarrotada taberna? El instinto hizo que agarrase con más fuerza a su hija, que protestó un poco en sueños. 




			Quizá sería mejor que volviese al interior de la taberna, esperase una hora más y regresase más tarde a casa con uno de sus vecinos. Pero estaba muy cansado y, si no llegaba pronto a la cama, probablemente se quedaría dormido en uno de los huertos de tomates que tenían plantados esos vecinos. 




			Mientras valoraba sus opciones, Holga habló: 




			—¿Quieres que te acompañe a casa? —preguntó, con voz titubeante—. ¿Para asegurarme de que llegas…, de que la bebé llega… bien? 




			Edgin la miró, pero Holga no le devolvió el gesto. La mujer tenía una expresión triste, tanto que Edgin notó una punzada en el pecho, en el lugar donde solía estar su corazón. Lo cierto era que, en sentido figurado, no había usado aquel músculo desde hacía mucho tiempo, por lo que no tenía claro lo que sentía en aquel momento. A pesar de las sospechas, se arriesgó y preguntó: 




			—¿No tienes un sitio donde quedarte esta noche? 




			—¿Qué? —Las mejillas de la desconocida se ruborizaron y hundió una bota en la tierra—. Claro que lo tengo. Solo quería cuidar de la niña. 




			Durante la época que había pasado en los Arpistas, Edgin había aprendido alguna que otra cosa sobre cómo interpretar los gestos de las personas, sobre cómo encontrar en ellos engaños, exageración o mentiras, descaradas a veces. Y, como no hacía mucho tiempo que él se había unido a las filas de las almas perdidas de Faerûn, no le costó mucho reconocer a un espíritu afín. 




			Holga también había perdido algo muy valioso para ella. No tenía ningún sitio adonde ir y sentía que su vida había quedado a la deriva. 




			Puede que esa fuese la razón por la que Edgin, sin darse cuenta y para su sorpresa, dijese: 




			—¿Sabes qué? ¿Por qué no nos acompañas a casa y pasas allí la noche, para asegurarte? Nunca se sabe si puede haber un asesino acechándonos en los callejones oscuros. 




			En aquel pequeño pueblo perdido de la mano de los dioses que casi nadie conocía. 




			Holga se enderezó de inmediato, aunque no sonreía. No movió los labios siquiera. Edgin dudaba que su rostro fuese capaz de torcerse para formar una sonrisa, pero podría estar equivocado. 




			Lo que le había pasado a Holga no era de su incumbencia. Él también tenía un pasado y tampoco estaba muy por la labor de contárselo a una desconocida. 




			Mientras caminaban en dirección a su cabaña, se recordó que solo iba a ser una noche. Se quedaría despierto para vigilar a Kira, por si Holga intentaba algo. Y por la mañana la mujer se marcharía. Fin. 




			Al menos eso era lo que tenía pensado. En realidad, cuando llegaron a su casa se había quedado medio dormido de pie. Terminó durmiendo en el suelo en vez de en su cama, sin saber muy bien cómo, pero cuando despertó alguien había encendido la chimenea y había un cesto lleno de leña al lado. Holga estaba fuera, cortando más madera, mientras Kira se encontraba cerca, apoyada en un tocón, mirándole y aplaudiendo como un bebé para indicarle su aprobación. 




			No había llorado en ningún momento. 




			



	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO 2 




			 




			Holga aún vivía con ellos un mes después. Edgin empezaba a pensar que no tenía intención de marcharse. 




			Y no era algo que lo preocupase mucho. Se encontraba de pie en la cocina, bebiendo una taza de té y mirando a Kira a través de la ventana. El bebé estaba en el jardín, dentro de la cuna reforzada que Holga le había construido, hecha un ovillo en sus mantas y balbuceando felizmente. Holga estaba sentaba a unos metros de ella y reparaba uno de los barriles para recoger agua de lluvia, que, al parecer, tenía un agujero. 




			Edgin no había encontrado ningún elemento de la cabaña que Holga no supiese reparar. Además de lo del barril, había arreglado una gotera en el techo, reforzado las contraventanas y sellado algunas grietas de las paredes que dejaban escapar el valioso calor y que Edgin ni siquiera se había dado cuenta de que estaban ahí. 




			Cocinar se le daba casi tan mal como a él, pero eso era lo de menos, porque gracias a ella tenía otro par de manos para ayudarle a cuidar a Kira mientras él se encargaba de preparar la comida. Ella también era otra voz que tranquilizaba a su hija en mitad de la noche, con lo que él podía dormir lo suficiente para ser de nuevo un ser humano totalmente funcional al día siguiente. 




			Holga se limitaba a… estar ahí, aunque lo cierto era que no hablaban demasiado. Edgin se dio cuenta de lo mucho que había echado de menos tener a otro adulto cerca. No se había percatado de lo solo que había estado hasta que había dejado de estarlo. 




			Y eso que tampoco es que Holga fuese la mejor persona con quien vivir. Ni de lejos. Roncaba y eructaba mucho más que Kira. Llevaba puesta la misma ropa demasiado tiempo, hasta mucho después de que hubiese dejado de considerarse «ropa limpia». Y a veces estaba… allí, deambulando como una sombra enorme y silenciosa. Llegaba a ser inquietante. 




			Pero era un pequeño precio que pagar, por lo que Edgin nunca había sacado el tema de que se marchase, y Holga tampoco. Se acostumbraron a una coexistencia calmada y extraña, que les iba bien a ambos. 




			—El barril está arreglado —dijo Holga, que interrumpió sus pensamientos al entrar a trompicones en la cocina y colocar la cuna de Kira junto a la mesa. Después cogió la tetera y se sirvió una taza. Esa era otra de las cosas que tenía Holga. No hacía nada en silencio ni con cuidado. Bueno, con Kira sí que tenía cuidado. Eso había que admitirlo. 




			—Bien hecho —dijo Edgin. La rodeó como buenamente punto y cogió una cazuela para la sopa que colgaba de la pared—. Hay un agujero en esta cazuela. ¿Crees que podrías arreglarlo? 




			Holga miró con escepticismo la cazuela vieja. 




			—Está muy oxidada. Creo que es hora de que compres una nueva. 




			Edgin negó con la cabeza. 




			—Ni de broma. No tenemos presupuesto para cazuelas nuevas este mes. 




			Ni cualquier mes del futuro cercano. 




			Holga suspiró y abrió los armarios vacíos uno tras otro, haciendo gestos de desagrado cuando las bisagras chirriaban por culpa de la falta de aceite. 




			—Solo tienes una cazuela. —Miró fijamente el hervidor y las dos tazas, que eran lo único que quedaba de un maravilloso juego de té. También el cuchillo romo que tenía la punta clavada en la tabla de cortar, en un extremo de la mesa—. ¿Cómo cocinas? 




			—Mira, la cocina estaba llena de cosas —explicó Edgin, a la defensiva—. Pero tuve que vender algunas para conseguir algo de dinero. Es lo que hay. Hay una casa de empeños a las afueras del pueblo que acepta cualquier cosa. Iba a intentar comprarlo todo nuevamente en cuanto me recuperase. 




			Aún estaba esperando a que llegara ese día en el que estuviese recuperado. Por suerte, no necesitó dar ninguna explicación más. Nunca hablaban al respecto, pero le daba la impresión de que Holga comprendía bien lo que era tocar fondo e intentar escalar con las manos desnudas para salir de ahí. 




			Cruzó los brazos musculosos y se quedó pensando. 




			—¿Crees que te prestaría alguna de tus cosas si supiese que… que las necesitas de verdad? 




			Se movía incómoda al tiempo que hablaba. Edgin no le había contado nada sobre su mujer, al menos no por voluntad propia, pero Targos era un pueblo pequeño y los rumores iban y venían. A estas alturas era probable que Holga se hubiese enterado de que era viudo. 




			Él negó con la cabeza. 




			—Bien pensado, pero, por mucho que me guste la idea de suplicar patéticamente la misericordia de mis vecinos para que me ayuden económicamente, Raylin Pendro no tendrá piedad de mí. Es una serpiente sucia y avariciosa. 




			Y Edgin estaba casi seguro de que Pendro hacía algún trabajillo que otro para los Zhentarim. 




			Los Zhentarim, también conocidos como «la Red Negra», eran una organización cuyo objetivo consistía en amasar tanto poder e influencia por todo el mundo como fuese posible, y usando cualquier método a su disposición. No les importaba demasiado respetar la ley y, si alguien resultaba herido por su ambición, pues peor para él. 




			Edgin ya no era Arpista, pero sí que era capaz de oler la corrupción de los Zhentarim a la legua, y Pendro apestaba a ella. Se había resignado hacía mucho tiempo al hecho de que era muy probable que jamás recuperase el resto de ese juego de té que tanto gustaba a Zia, ni las cacerolas o las sartenes con las que su mujer había cocinado. Ignoró la punzada de dolor que le atravesaba el pecho y se encogió de hombros con caballerosidad frente a Holga. 




			—¿Es el dueño de la casa de empeños? —murmuró Holga, que volvía a echar un vistazo por la cocina vacía—. Interesante. 




			—¿En qué estás pensando? —Edgin soltó la cacerola oxidada y se la quedó mirando—. No estarás pensando en… ¿No estarás pensando en robar mis cosas? ¿En colarte por allí esta noche y birlárselo todo? 




			No es que él no lo hubiese pensado alguna noche que otra. Estaba muy seguro de que todavía estaba en forma, a pesar de los meses que habían pasado desde que no formaba parte de los Arpistas. Aún podía ocultarse, merodear en silencio y forzar alguna que otra cerradura cuando fuese necesario. La pequeña tienda de uno de los agentes de los Zhentarim en un pueblecito como Targos no suponía desafío alguno para él, y los dioses sabían que Pendro merecía que le robasen. No era ningún santo. 




			Holga lo miró y parpadeó. 




			—Solo estaba pensando en vender alguna de mis cosas —respondió. 




			Edgin sintió que se le calentaba la cara debido al rubor. 




			—Vale. Sí. Eso era en lo que pensabas, claro. 




			Genial: ahora, además de pensar que era un padre terrible, sin ninguna capacidad para cuidar de una casa y con la cocina vacía, Holga también iba a pensar que era un criminal. 




			Edgin se acercó a Kira e hizo como que le ajustaba la manta, a pesar de que se había quedado dormida al momento en la cuna y no necesitaba que él hiciese nada. 




			Al terminar, miró de reojo a Holga. No se había movido, aún tenía los brazos cruzados y estaba pensando… Bueno, lo cierto era que eso era algo difícil de asegurar con Holga. Tanto podría haber estado reflexionando sobre cuestiones profundas de la vida como intentando reprimir un estornudo. La manera en la que se le arrugaba la frente era igual en ambos casos. 




			Al fin, pareció fijar la vista en él y lo miró a los ojos. 




			—También podríamos hacer lo que acabas de decir —dijo, con parsimonia. 




			Oh. 




			—Para que quede bien claro… —empezó a decir Edgin, despacio para hacerse entender y no volver a quedar en evidencia—. ¿Te refieres a…? 




			—A colarnos allí esta noche y birlárselo todo —dijo Holga, con naturalidad—. A eso, sí. 




			Bueno, estaba claro que habían tocado fondo. Más les valía empezar a ponerse cómodos. 




			 




			Entrada la noche, dejaron a Kira con Jon y Veri Talvick, los vecinos de Edgin, quienes parecían muy contentos de cuidar a la niña durante unas cuantas horas, y cuya hija de nueve años, Miriam, estaba como loca por sostener en brazos al bebé. Edgin quedó muy agradecido, y también un poco avergonzado por no haber pensado nunca en pedir ayuda a sus vecinos. Era el tipo de cosas que siempre se le daban mejor a Zia. Lo cierto era que Edgin había pasado tanto tiempo en viajes de trabajo con los Arpistas que no recordaba los nombres de la gente que vivía a su alrededor, hasta que Holga había roto el hielo alzando la mano y presentándose con un escueto: «Holga». 




			Con Kira en buenas manos, los dos se dirigieron a la casa de empeños de Pendro, que estaba ubicada convenientemente en uno de los extremos del pueblo, a una buena distancia del resto de los negocios del lugar. Allí esperaron hasta ver salir a Pendro, a que cerrase la puerta con llave y a que se dirigiese al pueblo, probablemente a la taberna, para pasarse toda la noche bebiendo. Edgin había preguntado sin levantar sospechas y, al parecer, Pendro era un parroquiano habitual. Los demás lugareños tampoco lo tenían en buena estima, lo que hacía que Edgin encontrase aún más satisfactorio lo que estaban a punto de hacer. 




			La casa de empeños no estaba en su mejor momento. La paja que cubría el tejado era vieja, y las aves y otras alimañas habían dado buena cuenta de ella. Además, todo aquel lugar tenía una apariencia austera que hizo que Edgin se preguntase durante cuánto tiempo más pensaba Pendro mantenerlo abierto en Targos. Al parecer, los Zhentarim no pagaban tan bien como él creía. 




			Rodearon la estructura hasta llegar a la puerta trasera, que tenía una cerradura tan fácil de abrir que resultaba decepcionante. Edgin casi deseó que hubiese supuesto un desafío mayor. No hizo ruido alguno al abrirse y ellos no tardaron en colarse al interior. Bueno, más que «colarse» podría decirse que Holga entró a trompicones, pero más cautelosos de lo habitual. 




			Una pálida luz de luna iluminaba el interior polvoriento de la tienda. La trastienda en la que entraron estaba llena de estanterías que iban desde el suelo hasta el techo, con todo tipo de objetos y también enseres domésticos. Una cortina fina y agujereada por las polillas separaba la trastienda de la parte delantera de la tienda. 




			—Echa un vistazo por aquí, si quieres —susurró Edgin a Holga—. Yo voy a revisar la parte delantera. 




			Para encontrar la caja con el dinero, le faltó decir. Pero Holga le dedicó una mirada cómplice y un ligero asentimiento. 




			Había unas vitrinas de cristal dispuestas en forma de U en la estancia principal. Armas melladas y obras de arte mediocres colgaban de las paredes, nada que a Edgin le pareciese particularmente valioso. Hizo una pausa junto a una de las vitrinas, donde vio un resplandor verde que le llamó la atención. 




			Era un pequeño anillo con una esmeralda: una estrecha banda de oro unida a la piedra preciosa, destinada a caber en el dedo meñique. Se lo había dado a Zia como regalo de aniversario hacía unos años. Le había costado muchísimo empeñarlo, pero Kira necesitaba leche y él sabía que Zia le habría dado una buena tunda por dudar siquiera de hacer todo lo posible a la hora de alimentar a su hija. 




			La vitrina tenía cerradura, pero también le resultó muy fácil de abrir y, un instante después, Edgin se metió el anillo en el bolsillo sin problema alguno. De vuelta al sitio que le correspondía. 




			Se lo daría a Kira en el futuro. 




			Si antes tenía alguna duda o remordimiento por lo que estaban haciendo, a esas alturas ya habían desaparecido por completo. Cada uno tenía que cuidar de su propio pellejo. Era una lección que había aprendido por las malas, pero que al fin y al cabo había aprendido. Cualquiera que trabajase para los Zhentarim merecía cualquier cosa horrible que le llegase a ocurrir. Era algo que Edgin tenía muy claro. De ahora en adelante, antepondría su familia a cualquier cosa. 




			Toqueteó un poco las vitrinas en busca de cajones secretos, un cofre cerrado o cualquier otra cosa donde guardar el dinero. Un ligero crujido hizo que se detuviese. La parte de la tarima en la que se encontraba tenía los tablones sueltos. Edgin sintió cómo cedían bajo su peso. Se agachó para inspeccionarlos con cautela y, con los dedos, no tardó en encontrar una trampilla. Metió la mano y la levantó, lo que dejó al descubierto un espacio oculto que había debajo. 




			Y, en él, había un pequeño cofre con incrustaciones de latón. 




			Holga salía de la trastienda con un buen surtido de cazuelas y sartenes mientras Edgin levantaba el cofre. No había encontrado las tazas de té y Edgin pensó que era esperar demasiado que Pendro no las hubiese vendido a estas alturas. 




			—Si solo te llevas tus cosas, Pendro sabrá que el ladrón has sido tú —señaló Holga mientras él se afanaba con la cerradura del cofre. 




			—Lo había pensado, sí —admitió Edgin. La cerradura se abrió en ese momento. Levantó la tapa y silbó al ver la enorme cantidad de monedas de oro y de plata que había en el interior. Una cantidad obscena de dinero para una casa de empeños. Cogió un puñado de monedas—. Lo bueno de Pendro es que es un tipo muy predecible. Y me da la sensación de que, como buen avaricioso que es, también le habrá estado robando a sus jefes, los Zhentarim. Apuesto a que esto de aquí forma parte de ese dinero. Creo que haremos bien en llevarnos tanto esto como cualquier otra cosa que creamos necesitar. 




			Y eso no era todo. Edgin ya no era Arpista, pero aún era lo bastante astuto para hacer correr rumores entre las personas adecuadas, rumores que llegasen hasta los Zhentarim y que les hiciesen saber que Pendro les estaba robando. Cuando viniesen a buscar su dinero, él no podría pagarles y tendría problemas más acuciantes que acusar por el robo a Edgin o a cualquier otro de la aldea. 




			Bajó la tapa del cofre, volvió a pasar la cerradura y se lo colocó en el hombro. Señaló una de las estanterías que había en la pared. 




			—Coge esos cuchillos, la fuente más grande que veas… Ah, y también esa tabla de lavar. Necesitamos una nueva. Después, salgamos de aquí. 




			Holga cogió todo lo que Edgin le había indicado, y alguna que otra cosa más, y salieron por la puerta trasera. 




			Había sido demasiado fácil. Se quedaron de pie a la luz de la luna fuera de la casa de empeños. Edgin se dio cuenta al fin de que la emoción había provocado que le temblasen las extremidades: la euforia de tener tanto dinero en las manos para alimentar durante meses a su pequeña familia. No se arrepentía de absolutamente nada. Pendro se lo merecía y, si él perdía, ellos ganaban. 




			Volvieron juntos a la cabaña y, aunque Holga no sonreía, Edgin se percató de que caminaba con algo más de cuidado, con una ligereza que no había notado antes en ella. Trabajaban bien juntos y se preguntó si la mujer había pensado en algún momento repetir algo parecido en el futuro. 




			No le parecía mala idea. 




			



	 


	 	

	 

   




			INTERLUDIO




			 




			—Ya eras un ladrón —dijo Kira, con una sonrisa en el rostro. Se había incorporado sobre las almohadas, probablemente para evitar quedarse dormida mientras le contaba el cuento—. Sabía que lo eras. 




			—Mentira —dijo Edgin, que le devolvió la sonrisa, sentado con un tobillo apoyado en la rodilla de la pierna contraria y reclinado en la silla—. ¿Quién está contando el cuento? 




			—¿Qué le ocurrió a Raylin Pendro? —preguntó Kira, que lo ignoraba—. Nunca me lo has dicho. 




			—Bueno, verás… Yo tenía razón, como es habitual, al pensar que los Zhentarim, para quienes trabajaba nuestro pobre Pendro, volverían a Targos para comunicarle que querían de vuelta el dinero que les había quitado. Fue toda una tragedia que no pudiese darles lo que querían. 




			—Ah —dijo Kira—. Me imagino que lo debió de ser, sí. 




			—¿Verdad? —Edgin se rascó la barba incipiente del mentón. Llegó a la conclusión de que le hacía falta un afeitado—. Y, cuando Pendro se quedó sin dinero, tuvo que marcharse del pueblo a toda prisa. Es una pena, en realidad. Dejó tras de sí todo tipo de baratijas que la gente le había vendido a lo largo de los años, por lo que los habitantes empezaron a entrar y salir de la tienda poco a poco para recuperar sus propiedades antes de que el edificio se derrumbase. 




			—Pero no lo hizo —dijo Kira, que dobló las rodillas hasta el pecho. 




			Él le dedicó una mirada exasperada. 




			—Te lo repito. ¿Quién está contando el cuento? 




			—¡Solo quiero asegurarme de que no te olvidas de las mejores partes! 




			—Pues una de las mejores partes es que el sobrino de Pendro, o algo así, porque tampoco me ha quedado claro qué relación familiar tienen, apareció en Targos un buen día, arregló la tienda y abrió una pastelería, que ahora prepara los mejores rollitos de canela de la Costa de la Espada. 




			—Me encantan esos rollitos de canela —dijo Kira, con una expresión soñadora. 




			—Se podría decir que soy responsable de su existencia en un cincuenta por ciento —apostilló Edgin, con tono altanero—. Así que de nada. Ahora, ¿puedo continuar con el cuento a mi manera, por favor? 




			Hizo un ademán para que Kira se sentase. 




			Ella puso los ojos en blanco, pero obedeció. 




			—Bueno. Ahora saltaremos unos años adelante en el tiempo —le advirtió Edgin—. Doy por hecho que te parecerá bien, mientras hable de… 




			—¡El caso del fantasma de Neverwinter! —espetó Kira. 




			—Jamás me atrevería a no decir nada sobre el caso del fantasma de Neverwinter —dijo Edgin, que se puso la mano a la altura del corazón. 




			El fuego ardía apaciblemente, y la historia no acababa más que comenzar. 




			



	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO 3 




			 




			
NUEVE AÑOS DESPUÉS 




			 




			¡Los muertos sin rostro nos asesinarán a todos! 




			Sin duda, era un desafío intentar abrir una cerradura mientras el lord y la lady de la casa no dejaban de gritar a pleno pulmón en el piso inferior, pero Edgin era un profesional. 




			—Dime lo que ves, Holga —dijo, al tiempo que la miraba por encima del hombro—. ¿Qué está haciendo Kira? 




			Holga hacía guardia junto al estudio de lord Bantakent y agitó la cabeza de pura admiración. 




			—Te dije que ese colgante de invisibilidad sería muy útil, Ed. La niña es todo un genio. 




			La cerradura chasqueó al abrirse. Edgin levantó la tapa del cofre y enterró las manos en una pila de oro y gemas. Lo había conseguido. Metió el botín en una bolsa y se la tiró por encima del hombro antes de regresar junto a Holga, que seguía en la puerta. 




			En el piso inferior, lord y lady Bantakent, una de las parejas de mercaderes con menos escrúpulos de toda la ciudad de Neverwinter, estaban acurrucados en pijama en mitad del enorme recibidor, mientras una pareja de lo que parecían jarrones muy caros flotaba alrededor de sus cabezas. El resto de la estancia estaba hecha un desastre. Todos los cuadros de las paredes estaban al revés o en el suelo, y las mesas y las sillas, volcadas. Además, también se oía una voz muy aguda que no parecía salir de ninguna parte que decía: 




			—¡Veeeendrééééis conmiiiigooo al vacíííooo del mááás allááá! 




			—Eso es improvisado —dijo Edgin, mientras le daba un empujoncito a Holga. 




			Los sirvientes habían escapado en cuanto Kira había empezado a lanzar cubiertos y vajilla contra las paredes del comedor y a aullar con esa voz de desesperanza fantasmagórica. Lord y lady Bantakent se habían retirado hacia el vestíbulo, donde una Kira invisible los había arrinconado para seguir asustándolos, mientras Edgin y Holga les robaban en el piso de arriba. 




			—¡Bigotitos! —aulló lady Bantakent—. ¡No, mi niño, no! 




			—Qué buena idea —dijo Edgin—. Está usando al perro. 




			Vio cómo lord y lady Bantakent se horrorizaban al ver a Bigotitos, el terrier, flotando por los aires, arriba y abajo, con la lengua rosada colgándole de un lado de la boca. En realidad, daba la impresión de que se lo estaba pasando mejor que nunca. 




			—Hora de irnos —dijo Holga, que empujó a Edgin hacia la ventana medio abierta y la cuerda que habían dejado colgando de ella. 




			Los tres se reunieron en el punto de encuentro: un callejón a unas pocas calles. Kira apareció delante de su padre con una sonrisa enorme en la cara. 




			—¿Me has visto, papá? ¿Me has visto? 




			—Has hecho un trabajo fantástico, hija —reconoció Edgin—. Ha sido fantasmagórico. 




			—Y también muy rentable —añadió Holga. 




			 




			Volvieron a la cabaña mucho después de medianoche. 




			—Es hora de admitir la verdad —dijo Edgin, con un suspiro, mientras Holga, Kira y él contaban el botín en la mesa de la cocina—. Soy un ladrón de los buenos. 




			Holga resopló. 




			—Más te vale serlo. Tienes nueve años de experiencia. 




			—Bueno, siempre supe que lo era, pero también soy muy humilde —continuó Edgin. 




			Kira se rio mientras separaba las monedas del pequeño montón de piedras preciosas. Edgin tenía que mirarla dos veces cada vez que dirigía la mirada hacia ella. Había pasado de ser una recién nacida gritona a un bebé de pesadilla, para terminar siendo ahora una niña de nueve años, todo rodillas peladas, brazos estrechos y cabello negro y rizado. Le daba la impresión de que el cambio de bebé a «persona» había sido de un día para otro. 




			En cuanto fue mayor para comprender cómo se ganaban la vida, Kira insistió en unirse a Edgin y Holga en los robos. Al principio él no estaba seguro, pero la niña no había tardado en convertirse en miembro de pleno derecho. El resto del tiempo… 




			Edgin antes tenía la esperanza de que, cuando fuese capaz de caminar, vestirse sola y llevar a cabo las tareas básicas de un ser humano, hablar y contarle exactamente lo que necesitaba, las cosas serían mucho más fáciles en lo que a su crianza se refería. 




			Qué ingenuo e inocente había sido. 




			Saber caminar significaba que podía correr. Con objetos afilados en las manos. Hacia caballos o masas de agua en las que no hacía pie. 




			Saber hablar significaba que tenía opiniones. Sugerencias sobre la hora a la que se acostaba o críticas sobre la manera de cocinar de Edgin. 




			Él aún no tenía ni idea de lo que estaba haciendo, pero sabía que, sin Holga, habría estado perdido. 




			—Pronto será la hora de acostarse, bichito —dijo Holga, con cariño, mientras Kira le rodeaba el cuello con los brazos y se le colgaba de la espalda. Gruñó con rabia fingida, se puso en pie e hizo girar a Kira sobre sí misma tres veces, hasta que empezó a aullar de puro placer. Cuando Holga dejó a Kira en el suelo, la pequeña se tambaleó hacia él, mareada, ruborizada y entre risas, y lo abrazó por la cintura con fuerza, lo que le hizo perder la cuenta de las monedas que llevaba. 




			—Hazle caso a Holga —dijo Edgin, con tono ausente, mientras le daba unas palmaditas en la espalda antes de separarse de ella—. Es hora de ir a la cama. 




			El rostro de Kira se frunció de la decepción, mientras daba un paso atrás, con una sonrisa ahora incierta en el rostro. 




			—Vale —dijo, y luego suspiró y empezó a juguetear con el colgante de invisibilidad. Casi no lo había soltado desde que Holga le había dado aquel botín, conseguido en uno de sus primeros robos. Edgin tenía que admitir que resultaba muy útil en trabajos como el de aquella noche, pero regalarle un colgante de invisibilidad a una niña… ¿Cómo podía alguien ser tan irresponsable? 




			—Buenas noches, bichito —dijo Holga mientras Kira se marchaba a su habitación. 




			Una vez cerró la puerta, Edgin siguió contando las monedas que había sobre la mesa. Tardó un poco en darse cuenta de que Holga había dejado de ayudarlo. En vez de eso, se había reclinado en la silla, con los brazos cruzados y sin dejar de mirarlo. 




			Ah, la pose intimidatoria. Estaba acostumbrado a ella. O más bien, como la llamaba coloquialmente: la pose de «Edgin ha vuelto a cagarla». 




			—¿Qué pasa? —preguntó, con una sonrisa, mientras giraba entre los dedos una de las monedas de plata—. Suéltalo ya. Aunque sea un monosílabo. ¿Qué he hecho ahora? 




			—¿Vas a ir a arroparla? —dijo Holga—. ¿O a darle las buenas noches? 




			La sonrisa desapareció del rostro de Edgin. 




			—Ya le di las… —Un momento. ¿Le había dado las buenas noches?—. Mira, estoy haciendo algo muy importante —dijo Edgin, haciendo un ademán en dirección a las monedas—. Y también tenemos que planear el siguiente robo. Va a ser una noche muy larga. —¿Por qué estaba tan irritado y a la defensiva?—. Además, tú eres la que la arropa normalmente, así que la verdadera pregunta que deberías hacerte es: «¿Por qué no estoy allí con ella?». 




			—Porque ella quiere que vaya su padre —dijo Holga, con tono neutro—. Recuerdas que ese también es tu trabajo, ¿verdad? 




			Eso había sido ir demasiado lejos. Edgin podía llegar a mirarla muy mal cuando quería y eso fue lo que hizo en ese momento. Como era habitual, no es que ella quedase muy impresionada. 




			—Durante los últimos nueve años, lo único que he hecho yo ha sido preocuparme por Kira. Todo lo que he hecho ha sido por ella. ¿Por qué te pones así conmigo de repente? 




			Kira estaba a salvo, alimentada, tenía un techo bajo el que vivir y dinero cuando lo necesitaba, y todo gracias a la gran trayectoria como ladrón que Edgin había ido cimentando durante los últimos nueve años. Y, ahora que Kira se había convertido en parte de su pequeño grupo, era raro el momento en el que no estaba con ella. Era un padre responsable. ¿Qué más quería Holga que hiciese? 




			Ella no había dejado de mirarlo con el ceño fruncido, como si quisiese desmontarlo pieza a pieza para ver cómo funcionaba por dentro. Edgin odiaba que lo mirase así. 




			—No hablas con ella —dijo Holga al fin—. No pasas tiempo con ella, a menos que sea para un trabajo. —Miró de reojo la puerta de la habitación de la niña—. Te necesita. 




			Edgin se llevó una mano al pecho. 




			—Gracias por meter el dedo en la llaga —murmuró—. No puedo evitar que me falte tiempo libre. Estoy ocupado. Tengo que trabajar para alimentar a… 




			Iba a decir «nuestra familia», pero las palabras se le enmarañaron en la garganta. Eso no era lo que él tenía con Holga. Lo de ambos no era más que un acuerdo de convivencia que les venía bien a ambos. Uno que había durado nueve años. 




			—Eso es otro tema —dijo Holga—. Cuando te pones a hacer planes para los robos, te quedas en casa durante días. —Se inclinó hacia delante y olisqueó. Arrugó la nariz—. Tampoco te has bañado. 




			—No estás para dar discursitos al respecto. 




			Holga negó con la cabeza. 




			—Tienes que salir más. 




			Edgin se miró la camisa. Estaba limpia. Más o menos. De lejos. Y sabía que había ido al pueblo a comprar comida hacía… ¿Cuánto tiempo hacía? Dioses, era posible que Holga tuviese razón. Le quedaba poco para convertirse en uno de esos siniestros ermitaños que se dejan la barba hasta las rodillas y a los que las uñas se les ponen amarillas y se les tuercen como si fuesen garras. 




			—Bueno, ¿y tú qué? —replicó, porque cambiar de tema era una habilidad que podía entrenarse, tanto como la de ser ladrón. 




			—¿Yo qué? 




			Ahora le tocaba a Holga ponerse a la defensiva, recelosa. 




			—Oh, venga —dijo Edgin—. Apareciste en nuestras vidas de la nada, y lo único que me has contado de ti durante los últimos nueve años es que te llamas Holga y que eres una paria de tu tribu. Puede que yo me oculte detrás de montañas de trabajo, pero ¿de qué te ocultas tú, Holga? 




			La estancia se quedó en silencio. Edgin se dio cuenta de que cabía la posibilidad de que hubiese cruzado una línea roja. Holga tenía la boca abierta en un gesto funesto, con las cejas arqueadas, como si se le pasara por la cabeza coger el hacha. 




			Pero poco después la expresión desapareció, tan deprisa como había llegado. Se quedó impasible y caminó hacia los fogones. Se puso a revisar los reguladores, para asegurarse de que el fuego no se había apagado en el interior, como si necesitase mantener las manos ocupadas con algo. 




			Edgin tragó saliva. La situación era muy incómoda y él odiaba sentirse incómodo. Esa era la razón por la que el acuerdo entre ambos había funcionado tan bien hasta ahora: porque nunca hablaban sobre asuntos personales. Las cosas siempre se complicaban cuando se ponían muy personales. 




			—Mira, Holga, yo… 




			—Él se llamaba Marlamin —le interrumpió Holga, con voz ronca. 




			Edgin se quedó confundido. 




			—¿Marlamin? 




			Asintió sin mirarlo a la cara. 




			—Es mi exmarido. Era un forastero, no pertenecía a la Tribu del Alce. Aun así, me casé con él. Y esa fue la razón por la que me desterraron. 




			—Te enamoraste de un forastero y lo dejaste todo atrás para estar con él. 
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